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ÜESTKUCCION DH LAS CIIINCTíES, 
y ííoi-n-:i¿,;s. 

L ' \ y . ^^ - Porrault en su Coir.ocndio de Historia Naturnl 
inipr.'so e n ' P a r í s ci iy~ó. irac «1 si.>nientc modo du d;¿-
triiir las Cliinclics. ToiTionsc do5 purindüs de 0)as dv" No
gal verdes , ú oUejos de n'a-3 por cada media azumbre de 
agua que se deja hervir por media hora , y después se 
exprime. Esta decocción dice nuesrro Auíor dcstierra l.is Chin
ches para siem.pre. T^ambien sucede lo mismo coa el \[-
triolo , o las hojas , y flores del espliego. Asi mismo 
destruye esta mala raza ( dice ) enteramente hasta su semi
lla , el uso de un enjabegido de Cal muy clara recientemen
te apagada en agua de alun si se aplica caliente. 

• El mismo Autor referido trac un excelente método j?a-
ra obligar íi las hormigas a abandonar un terreno , y es el 
de enterrar en el hormiguero tripas de pescado. Para apar
tarlas de un árbol , ó planta basta ( dice ) rodear su tron
co con un hilo , ó cuerda embebido en agua do oescado 
e inmediatamente se experimenta su huida. También se les 
destierra para siempre de una dispensa , ú otro lugar colo
cando en el , un cucurucho de papel Heno de algunos granos 
de trigo que se hayan hervido por un quarto de hora con 
algunos puñados de cicuta, hierba , y raiz. En fin el azu
fre en polvo estendido en un pedazo de papel , y coloea-
dü en una Gaveta , las arroja de ella totalmente. 

Hinorij. iVaciirál. La Ychtyologia nos presenta singularidades 
bien raras: el referido 3[r. Perrault cuenta que en 1758. se 
tiro un Marinero al agua cu el Mediterráneo , y se lo 
tragó un Taburon disforme ú pesar de sus' gritos , y cla-

•mores ; pero habiendo hecho el Capitán de la Embarco^^-
cion apuntarle un cañón , le tiro con tal tino , que lo 
vomitó inmediatamente todavía v i v o , y se le retiro dqi 
mar sin daño alguno. 

• S E M A N A R I O L I T E R A R I O 

DE CARTAGENA. 

" T)t/ Víirnes 30. di M.irzo dt i-jZj. 

CONTINUA LA HÍSTO.IIA MARÍTIAIA. ' 

. . ü ^ Ara for.mar alguna idea del mérito dsi Servicio de la 
mar ( que devidamtnte encarece eJ Marques de Argenson 
preliricndoJo 5I de todos Jos otro* de la Francia , ) no es • 
menester sino considerar ; que q diferencia de los dcm;is Or
denes , y estamentos del Est.!do , vive eJ Marino siempre -
incierto de su próxima momentánea sue r t e , y solo sabe 
por experiencia , ha de de.var en guerra , r en pa¿ su (3-
miJia , casa , y patria , y surcar tal vez los M a r e s , para las . 

• mas distantes destempladas Regiones , á fin de conserbar, 
y..extender Ja Religión, y los Dominios de S. !AÍ. y ha - , 
cer feliz eJ.Reyno con la comunicación de las produccionci 
de mayor distancia. 

, Por felicidad jamas vista , logramos una paz general , ea 
que^ei Soldadolnoj tiene mas ccapacion que la de hacer 
respetar la Justicia ; al paso que ia ^Harina corre Jos J \ í j -
rcs , sufriendo sus penalidades y rirsgos. ¡ O quanto iinpor-
tarin imprimir esta sola consideruicion , pjra que con e!Ja se 
midiesen los premios , y la rcmunerjcion fuese dístingui-
"da , asi como ¡o es , y tanto , el meriio ¡ Jíien se co-

. noció esta verdad , y asi entre otras distinciones otorga-
,djs a la ^Marina desde lo mas remoro se encuentra Jj RJ. 
Cédula de c i . de Octubre de i d j j . que decJji-a honro-
*o el e\crciclo del mar. 

: • • • " L a . '•• 


